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La reunión que hoy comienza en Roma, 
crucial para la paz definitiva en Bosnia 
• Convocada por Estados Unidos, participan los presidentes de Serbia, Croacia y Bosnia 

ENRIQUE MÜLLER / HOY 
CORRESPONSAL EN BONN 

Dos meses después de la firma del 
acuerdo de Paz en París, Estados 
Unidos, Rusia y las potencias 
europeas están confrontadas a -un 
nuevo fracaso en Bosnia que 
podría tener graves consecuencias 
para los miembros del Grupo de 
Contacto. Ante el temor de que la 
frágil paz deje lugar nuevamente 
a un enfrentamiento entre ser­
bios, croatas y musulmanes, Esta­
dos Unidos forzó una reunión 
extraordinaria que debe comen­
zar hoy en Roma y en la que par­
ticiparán los presidentes de Ser­
bia, Croacia y Bosnia. 

Después del éxito obtenido por 
la OTAN en el terreno militar, dos 
problemas internos de Bosnia vol­
vieron a poner en peligro la paz 
en la región. La detención de dos 
oficiales del ejercito serbobosnio 
por parte del gobierno musulmán 
y la revuelta de los croatas bos­
nios en Mostar, le mostraron a los 
gestores de la paz, que las heridas 
aún no han cerrado y que los 
acuerdos firmados en Dayton, en 
gran parte, siguen siendo letra 
muerta. 

DOS GRAVES PROBLEMAS 

Aunque el Departamento de Esta­
do, al anunciar la realización de la 
cumbre de Roma, señaló que Esta­
dos Unidos deseaba que los acuer­
dos de Dayton fueron coronados 
por el éxito, aun subsisten dos 
problemas que fueron ignorados 
en la base militar de Dayton: el 
odio étnico y el deseo de croatas y 
serbobosnios de romper todas sus 
relaciones con el gobierno central 
de Sarajevo. 

En Dayton, los presidentes de 
Croacia, Bosnia y Serbia se com­
prometieron a respetar las fronte­
ras de la República de Bosnia-Her­
zegovina y, aunque admitieron la 
división territorial, se mostraron a 
favor de respetar el carácter mul-
tiétnico de Bosnia y de la capital 
Sarajevo. 

Pero después de tres años y 

Un grupo de serbios, que han estado retenidos por el gobierno bosnio, encabezados por un ex combatiente mutilado, 
caminan hacia un campamento de tropas suecas de la IFOR, trasver liberados ayer. / Foto: REUTER 

medio de guerra, que dejó un 
saldo de, más de 200 mil muertos 
y tres millones de refugiados, la 
realidad es absolutamente dife­
rente. 

En Mostar, los musulmanes y 
croatas siguen estando divididos 
y nadie parece dispuesto a mos­
trar señales de querer darle vida a 
la federación croata-musulmana, 
uno de los pilares de la paz en 
Bosnia. En Sarajevo, el odio étni­
co aún mantiene dividida a la ciu­
dad y la población serbia de la 
capital no parece dispuesta a vivir 
bajo la autoridad central musul­
mana, por temor a represalias. 

El ex primer ministro de Bos­
nia, Haris Siladzic, renunció 
recientemente a su cargo para 
denunciar la creciente intoleran­

cia del gobierno dirigido por Alija 
Izetbegobic y una censura de 
prensa que cierra las puertas a las 
ideas que no concuerden con el 
carácter musulmán del gobierno. 

Tanto Franjo Tudjman como 
Slobodan Milosevic, a pesar de 
estampar sus firmas en Dayton y, 
posteriormente, en París, nunca 
han ocultado sus deseos de darle 
vida a la Gran Croacia y a la Gran 
Serbia. Ambos sueños territoriales 
parten de la premisa de una divi­
sión territorial de Bosnia y darle 
vida a una pequeña isla musulma­
na rodeada de enemigos. 

Pero el fracaso de los acuerdos 
de Dayton, además de poner fin a 
la tregua también tendría graves 
consecuencias para los miembros 
del Grupo de Contacto. El Presi­

dente Bill Clinton, que arriesgó su 
prestigio al autorizar el envío de 
20 mil soldados, vería arruinada 
sus posibilidades para una reelec-
ción,y las potencias europeas, que 
admitieron en silencio su fracaso 
en Bosnia, recibirían una nueva 
humillación en un momento en 
que han vuelto a jugar un rol 
importante en la región. 

"Estamos decididos a que los 
acuerdos de paz se vean corona­
dos por el éxito y que aporten 
una paz permanente para Bos­
nia", señaló Nicholas Burns, por­
tavoz del Departamento de Esta­
do. Washington, consciente de la 
delicada situación decidió enviar, 
una vez más, a Richard Holbrooke 
a Roma, como jefe de la delega­
ción estadounidense. 

Una bomba desactivada por la Policía en Londres y 
unas declaraciones del IRA alientan a los pesimistas 
IÑIGO GURRUCHAGA / HOY 
CORRESPONSAL EN LONDRES 

La policía londinense desactivó 
ayer un artefacto explosivo colo­
cado en la calle histórica de los 
teatros comerciales y turísticos de 
la capital británica, Shaftesbury 
Avenue, horas después de la 
publicación de una entrevista 
con un anónimo portavoz del 
IRA, que prometía que la organi­
zación terrorista irlandesa man­
tendrá su actividad "el tiempo 
que sea necesario". 

Scotland Yard no dio detalles 
del explosivo encontrado. Sólo 
afirmaron que su existencia había 
sido advertida en varios avisos. La 
policía evacuó una zona amplia, 
en pleno centro de Londres, obli­
gó a empleados y residentes a per­

manecer en el interior de los edi­
ficios y cerró varios accesos al 
metro. La consecuencia fue un 
colosal colapso del tráfico. 

La noticia de la bomba y la 
publicación de las declaraciones 
de un portavoz del IRA al diario 
"An Phoblacht", controlado por el 
movimiento republicano, fue 
recibida por medios británicos 
como una invitación al pesimis­
mo. El portavoz afirmaba que "el 
IRA afirmará los derechos nacio­
nales irlandeses frente a la negati­
va británica durante el tiempo 
que sea necesario". 

Preguntado sobre si la bomba 
que el pasado viernes costó la 
vida a dos personas en las Doc-
klands londinenses era una oca­
sión única, el portavoz del IRA se 
remitió al comunicado que el 

mismo día anuncio el fin del alto 
el fuego, sin ningún compromiso 
añadido. Sin embargo, enfática­
mente declaró que "el IRA no 
tiene deseo de enfrentarse a los 
lealistas en ningún sentido mili­
tar" 

ELECCIONES Y ARMAS 

El portavoz anónimo del IRA rei­
teró la crítica a John Major que 
expresaba más sucintamente el 
comunicado de reanudación de la 
violencia del pasado viernes: "El 
fin del alto el fuego fue provoca* 
do por el cínico mal uso de John 
Major y su traición de una opor­
tunidad histórica. Ha actuado cor? 
mala fe durante el alto el fuego 
del IRA, imponiendo una precon-
dición tras otra". En el parlamen­
to de Dublín, el ex primer minis­

tro irlandés, Albert Reynolds, se 
hizo eco de esta acusación y afir­
mó que "el IRA fue provocado a 
probar que existían de nuevo" 
por la actitud de John Major ante 
el informe de la Comisión Inter­
nacional que había analizado una 
salida a la polémica sobre el deco­
miso de las armas de las organiza­
ciones paramilitares. 

El mismo Albert Reynolds, que 
es hoy diputado de la oposición 
en Dublín, criticó también el 
envío, como medida "precauto­
ria", según el gobierno de Lon­
dres, de 500 soldados británicos, 
que se añaden a los 16.500 ya des­
plegados en los cuarteles norirlan-
deses, y desafió esta escalada sim­
bólica: "Imagino que no 
esperarán que el gobierno irlan­
dés sea socio en la guerra". 

Rumores sobre 
la tercera "viuda" 
de Mitterrand 
y sobre dinero 
negro en Suiza 
F. ITURRIBARRIA / HOY 
CORRESPONSAL EN PARÍS 

La cara oculta de Franf ois Mit-
terrand sigue haciendo correr 
ríos de tinta. Cuando todavía 
no se ha cumplido 40 días de 
la muerte del ex-presidente 
francés, las revelaciones esca­
brosas se suceden a tumba 
abierta. ¿Una tercera viuda?, 
se preguntaba ayer en portada 
el diario ultraconservador "Le 
Quotidien de París". A su vez 
el semanario "VSD" se hace 
eco de que la prensa sueca 
sigue la pista a un supuesto 
hermanastro de Mazarine, la 
hija natural del estadista desa­
parecido. Por su parte "Minu­
te", una publicación de extre­
ma derecha,insinúa que 
Mitterrand fue estafado por 
un especulador ginebrino al 
que confió dinero negro en 
Suiza. 

¿QUIEN ES EL PADRE? 

"¿Quién es el padre de su 
hijo?". El periódico escandina­
vo "Aftonbladet" ha planteado 
con crudeza la pregunta a 
Christina Forsne, ex-corres-
ponsal de la televisión sueca 
en París. "Eso es mi vida priva­
da", responde evasiva la 
mujer, indignada por el acoso 
a que la prensa de su país 
somete a Ravn, un rubio cha­
val de siete años cuyo retrato 
reproduce "VSD" a toda pági­
na con los ojos cubiertos por 
una banda negra. 

La periodista se queja de 
que los fotógrafos acechan a 
su hijo a la puerta de la escue­
la en Gotemburgo. Su anti­
guos piso en el Barrio Latino y 
casa en Anjou han sido visita­
do por desconocidos en busca 
de documentos e indicios 
sobre sus vínculos con Mitte­
rrand. "Eramos muy allegados 
pero la batida que los perio­
distas ejercen a propósito de 
mi hijo se ha convertido en 
una mal guión", protesta con 
amargura.Christina Forsne 
declina desactivar el rumor. 
"Pienso tener mis propias 
razones para no confirmar o 
desmentir. No es por mí sino 
para proteger a mi hijo", alega 
antes de reconocer que Danie-
Ue Mitterrand, la viuda "ofi­
cial", "está más que al corrien­
te de mi existencia". Cuando 
el entrevistador menciona la 
cuestión de la herencia, repli­
ca enérgica que "no quiero 
que mi hijo sea mezclado a 
toda esa mierda". 

Pero 'Le Quotidien de París' 
recoge en medios judiciales y 
policiales murmullos de que 
"una tercera "viuda Mitte­
rrand" querría su parte de glo­
ria y esperaría hacer un sitio a 
ella y a su hijo al lado de 
Danielle Mitterrand y de 
Anne Pingeot", la madre de 
Mazarine. El rotativo se pre­
gunta si "los numerosos bas­
tardos de Francois Mitterrand 
van a tratar de tener una 
parte del pastel" y especula 
con la posibilidad de varios 
procesos por reconocimiento 
de paternidad. 


